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chos decretos sangrientos de Tamerlán se firmabarrtenie~ 
no la pluma , sino la espada en la mano. O en el combate 

.mismo , ó poco despues del combate , quando aún no havia 
cesado en la sangre el impetu del bélico furor, formaba )a 
venganz~ sus proyectos. No el gavineto , sino la campaña 
era oficma de estas feroces disposiciones. Consra por otra 
parte , que ni con los voluntariamente rendidos , ni con sus 
proprios vasallos executó jamás acciori alguna , que pudiee 
capitularse de cruel. No fue , pues, el Tamerlán quat comun,. 
mente se _pinta; esto es, una bestia feróz, que por inhumanidad; 
por capricho , como los Nerones , y los Caligulas , muclii 
menos por barbara complacencia, derramase sangre human~ 

1 16 Su ambicion tampoco tenia el irracional desenfreno 
de pisar con desprecio la opinion del mundo. Queria ser 
usurpador, pero sin incurrir en la nota de tal. Para esto, 
como hicieron los mas artificiosos tyranos, coloreaba el,¡ .. 
cío con visos de virtud. Decia , que en el mundo reynaba 
~n~ total corru~cion : que esta~an desterradati de él la jus­
ticia , y buena fe : que no se vetan sino perfidias , y maldai-­
des, yá de unos Principes con otros , yá de los Príncipes 
con los vasallos , yá reciprocamente entre los vasallos mis­
mos. Por tanto, como si tuviese una especial mision de Re­
formador del Linage humano, decia, que la Divina Provi• 
dencia lo havia elegido por instrumento para castigar 101 
malos , y poner todas las cosas en el estado debido. No era 
tan vano, ni tan necio, que en tan extraordinario asumplO 
pretendiese ser creído solo sobre su palabra , antes conciliaba 
algun credito á aquella fanfarronada, yá con las apariencia& 
de devoto , yá con las realidades de justiciero. Estimaba á · 
los hombres de letras , y gustaba de su conversacion. Moto 
traba siempre un profundo respeto á su falso Profeta Maho-­
ma. Traraba con especial atencion á los Doctores de aquella 
maldita Secta, y con singular reverencia á los que en elJa·• 
gozaban opinion de virtud sobresaliente. · 

1 r 7 Sobre todo era observantisimo de la justicia ácia sm 
v~s~ll~s. Los latrocinios eran castigados sin remision, y sía• 
d1stmc1on de personas. A los mismos Gobernadores de Jas· 
Provincias hacia ahorcar, si eran ladrones , 6 cometian qual­
quiera otra especie de t}rania con los subditos, como al mas 

fa.. 
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·¡ 1 d d . A . facineroso., y mas v1 sa tea or e cammos. s1 en toJo., 

sus dominios arribó á un grado tan alto la segurídad , y so­
siego público, que apenas havi:-i quien pusiese especial cui­
dado en guardar lo que tenia. T amcrlán guardaba lo de to• 
dos. Tan indemnes estaban de latrocinios los Estados del Ta­
mcrlán , que Cheref Eddin Alí osa. decir, que por ellos · 
podia un hombre solo andar toda la Asia de Oriente á Po~ 
niente, llevando sobre la cabez~ una fuente de plata llena de 
oro , sin temor alguno de ser despojado. 

1 1 8 Es verdad , que á veces su severidad pasaba la raya, 
como quando á un Soldado hizo romper el pecho, por ha­
ver quitado á u.na pobre paysana un poco de leche , y que­
so. Pero semejantes acciones solo pueden calificarse de bue­
nas, 6 malas, comprehendidas, y combinadas todas las cir­
cunstancias ; pues hay sin duda varios casos , en que este , que 
parece nimio rigor , es dictado de la prudencia. El desbo­
camiento militar pide muchas veces ser detenido con freno 
tan violento. Qu:mdo, 6 yá en las Tropas, 6 yá en los Pue­
blos es freqüente la insolencia, es menester para reprimirla 
mas terror, que aquel que inspira la Justicia Ordinaria. 

119 Lo principal, y lo que es dignisimo de advertirse 
aqui , porque no he visto hasta ahora que ninguno lo ad­
viniese , es, <]lle debaxo de los Principes vigilantisimos en 
inquirir los delitos, é inexorables en castigarlos , suponiendo,­
'll!e los Magistrados , como es natural , movidos de su in­
flqxo, .obren en la misma conformidad, se executan -muchos 
menos suplicios , que debaxo de los que son algo floxos : con 
que computado todo, el que parece nimio rigor, en el fon­
do viene á ser piedad. Es fucil descifrar la Paradoxa. Lue­
go .que en una República se observa ,que hay extremada vi­
gilancia en inquirir los delito~ , y que averiguados no hay 
esperanza alguna de perdon ; si no cesan del todo , por lo 
menos se hacen rarisimos los insultos ; por consiguiente , ó 
cesan del todo , 6 son rarisimos los suplicios. El tenor con­
cebido en las primeras execuciones reprime á todos los genios 
aviesos ; y con cinqüenta , ó cien ahorcados en el primer 
año de un Reynado ,. está hecho casi todo el gasto para mien­
tras viva el Principe; al paso que quando son muchas las 
~isiones, .y poco el cuidado de averiguar los reos, con-

ti-
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tinuandose siempre los delitos , aunque muchos se oculten, YI 
muchos se perdonen , en todo el discurso del Reynado vie-! 
ne á salir mucho mayor el numero de los ajusticiados. Det-: 
tierrense, pues, de toda República esos perniciosos melm. 
dres de la piedad , que para todos , y para todo es util el 
que llaman rigor, 

1 '.lo Afiado , que la proporcion de la pena con la ~ 
pa no es una en todo el mundo. En el grado que unas N141 
ciones son de mas duro , y resuelto corazon que otras , so 
debe aumentar el castigo respecto de la misma especie de 
crimen ; porque el que basta para escarmentar á una gente 
tímida, es inutil para reprimir la feróz. El Tamerlán, CJIIO' 
conocía los genios sobre quienes imperaba , sabria dár á 101 
castigos la proporcion debida , y sería allí preciso lo que ea 
nuestra Region se calificaria justamente de exceso. 

r '.l r Un hecho particular muestra bastantemente, que~ 
nia discrecion en los castigos , y que no llegaba sin bastan-­
te causa á las ultimas extremidades. Un Oficial , que solía 
servir muy bien en la guerra, se portó cobardemente en cier-­
ta ocasion. Del espiritu marcial de Tamerlán qualquiera ~ 
currirá, que le mandaria cortar la cabeza. Muy atrás se que-­
dó la satisfaccion. No le cost6 sangre alguna al culpado m 
delito, exceptuando la que la vergüenza sac6 al rostro. Hizo 
que le afeytasen , y vistiesen como muger , y en este traga 
le expuso un rato á la irrision del Exercito. En un Prioci~ 
Européo se celebraría el gracejo, y aun la clemencia, 

1 '.l '.l Por otra parte en el trato comun era dulce , ap. 
dable , y entretenido. Lo que le pasó con el Poeta Ahmedi 
Kermani hace manifiesto , que en las conversaciones con sua 
vasallos era mucho menos delicada , 6 mucho mas humana~ 
soberanía , que Jo es comunmente la de los Príncipes mas pa-. 
cificos. El mismo Poeta lo cuenta en la Historia de Tamer-, 
Ián, que escribió en verso, y la qual cita Mr. Herbelot. 

113 Halla base un día T amerlán en el baño , acompaña.. 
do de muchos Señores de su Cone , y del mismo Ahmedi 
Kermani. Tamerlán, que gustaba de sus agudezas, por~ 
era de festivo , y desembarazado espíritu, le propuso, qu~ 
los divirtiese á él , y á aquellos Señores con algun discurso 
placentero. Dixole Ahmedi , que Su Magestad le determiod 
. ª 
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el asumpto. Sea asi , prosiguió Tamerlán : liazte , pues, 
cuenta Ahmedi , que estamos en una feria , y que to:ios los 
1:1ue se hallan aqui vienen á que los compren en ella. Tú 
has de señalar el precio , y valor justo de cada uno , á fin 
de que se regúle por él la venta. Sobre esta propuesta fue 
Ahmedi discurriendo por todos los Proceres presentes; y de­
terminando con gracejo, y donayre lo que valia éste , lo que 
aquel, lo que el otro. Viendo Tamerlán , que solo de él no 
hablaba , le reconvino , con que tambien él estaba puesto en 
venta, y asi que le señalase precio. En verdad ) señor, res­
pondió sin embarazarse Ahmedi , que V. 1\1. valdrá muy 
bien hasta treinta Aspros ( son monedas del Oriente de cor­
tisimo valor ). Qué dices , Ahmedi 1 replicó Tamerlán: muy 
mal has echado la cuenta ; pues los treinta Aspros yá los vale 
por sí sola esta servilleta , con que estoy cefiido. Ah, señor, 
( ocurrió prompro el Poeta) , que en atencion á la serville­
ta be señalado yo todo ese precio : que lo que es por la per­
sona, apenas la valoraria en dos ovolos. Bien lexos de ofen­
derse Tamerlán del gracejo, gustó tanto de él, que le re­
muneró al Pecta con un buen regalo. Pregunto , si este ras­
go de su vida dibuja á un feróz tyrano , 6 antes bien á un 
Principe afabilísimo. Estas menudencias domesticas suelen des-­
cubrir mejor la índole de los Príncipes , que las grandes ope­
raciones , 6 políticas , 6 militares ; porque en estas casi siem~ 
pre se mezcla mucho de ostentacion , y estudio: en aquellas 
obra puramente la naturaleza. 

124 Tampoco le faltaba modestia , que , aun quando fue­
se precisamente aparente , califica , yá que no su virtud , su 
discrecion ; é igualmente que la verdadera desmiente lo que 
se dice de su barbara jactancia. Estando una vez en conver­
sacion con un Dotor Mahometano, á quien havia hecho pri­
sionero , le dixo : Dotor , tú me vés aqui qual yo soy : Y o 
no soy propriamente mas que un misero hombrecillo , 6 me­
dio hombre ; no obstante he conquistado tantas Provincias , y 
Ciudades en la Iraca , en las Indias, y en el Turquel>tan: 
todo esto lo debo á 1a gracia del Señor , y rio ha sido culpa 
mia haver derramado tanta sangre de Musulmanes. Y o te 
juro, y protesto delante de Dios, que jamás emprendí guer­
ra alguna de proposito deliberado contra vosotros; antes vo-

so-
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sotros mi~mos ?ªveis provocado mis armas, y causado vuei, 
tra propria ruma. 

I 2 f . En esta máx!ma de representarse provocado , y que 
no movta _ las Tropas.ª alguna empresa por ambicion , sino 
por necesidad , fue siempre consiguiente. En ·efecto no fue 
tan injusto, como ordinariamente se figura. Husein, Rey de 
1a ~r~nsoxana , q~e fue. el primero á quien despojó de q 
domm1os, no fue mvad1do, sino invasor de Tamerlán aña­
dic~do á _1~ injus:ici~ Ja circurutancia de ingratitud , ¡arque 
hav1a ::c1b1do de el smgulares beneficios en algunas expedicio­
nes militares. Los demás Príncipes , de quienes triunfó eraa 
por la may?~ parte u~urpadores , y poseían mas iniquame~te ~ 
que les quito Tamerlan, que el mismo Tamerlán ; pues aque-

- llos lo usurparon á sus legitimas dueños ; éste á unos ladro. 
nes. Contra Bayaceto tambien se movió provocado; pues éste, 
antes de padecer la menor hostilidad de Tamerlán exerciú 
algunas , yá sobre sus vasallos , yá sobre Príncipes aliados su­
yos. A que se añade, que varios Príncipes desposeídos por 
Bayaceto , y con ellos el Emperador de Constantinopla im­
ploraron el favor de Tamerlán contra el enemigo comun ~ que 
sobre es~o Tamerlán le hizo una ernbaxada para reducirle L 
1 ' ' 1 a razon; a que_ Bayaceto respondió , no solo con repulsa, 
mas con desprecio. 

126 • Lo mas considerable es, que á los Príncipes, que 
voluntariamente se le sometieron , por evitar el rigor de sus 
armas , dexó en la pacifica posesion de sus Estados. Esta fe.. 
licidad lograron el de Kurt, el de los Sarberianos el de M4-
zan<l~ran , el de Sch!rvan , y otros muchos : mas p;ra esto era 
pr~c1s0 no esperar a que las Tropas triunfantes de Tamerijn 
avistasen sus muros. 

_1_27 La insolencia, que le atribuyen con los Principes 
pr1S1oneros, carece de todo fundamento. A Husein no solo le 
concedió la vida , mas le permitió que se retirase {i vivir con 
quietud donde quisiese. La imprudente desconfianza de este 
inf~Ji_z le ocasionó la muerte ; pues escondiendose poco despues 
fugmvo en una gruta , un paysano encontrandole le mató, 
Asegurase , que T amerlán lloró al darle esta noticia. Si fue­
ron sinceras, ó afectadas aquellas lagrimas , será un proble­
ma, como el que hay sobre las de Cesar en la muerte de 

Pom-
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Pompeyo. Aun quand~ .fuese fingido aquel llanto, prueba por 
lo menos, que Tam~rlan procuraba salvar las apariencias de 
clemente, y co~p.as1vo, lo qua! es incompatible con lo que 
corre en las not1ctas vulgares de su torpisima, y nada disi­
mulada fiereza. 

1 :28 Restanos él capitulo mas ruidoso de la historia de 
Tamerlán , y donde se desvían infinito de la verd;id tod:1s 
~ historias , que se han escrito en Europa , que es la pri­
s~n de Baya~et?;· Este desdichado Monarca, á quien la mul­
titud , y rapidez de sus conquistas dió el sobrenombre de 
GiJderin, que significa Rayo, despues de ser el terror de Eu­
ropa_, y Asia , , despues -d: i~umerables triunfos , yá sobre los 
Chmuanos, ya sobre Prmc1pes Asiaticos confinantes de sus 
Estados , fu~ miserablemente derrotado , y hecho prisionero 
por Tamerlan en una gran batalla, donde asi en uno co-

E . ' ' mo en otro xerc1to, se contaban por centenares los milla-
res de combatientes. En este hecho no hay la menor duda. 
La qüestion gyra sobre el resto de la tragedia. T ad.os nues­
tros Escritores unanimes refieren , que T amerlán , luego que 
tuvo en su poder al Monarca Othomano le hizo meter en 
una jaula de hierro , donde , como á un ~erro le sustentaba 
tirandole_, puesto á los pies de su mesa , algunas sobras d¡ 
s~ ~roprio plato: ~ue solo: le sacaba de la jaula para ·que le 
Sll"Vlese de poyo , o banquillo , firmando el pie sobre sus es­
paldas , quando montaba , 6 desmontaba del caballo : que en 
este misero abatimiento vivió algun poco tiempo Bayaceto, 
hasta que despechado, con repetidos golpes se rompió la ca­
beza contra los hierros de la jaula. Algunos Autores añaden 
una circunstancia de mucho · bulto , que no he leído en otro 
Autor alguno , y ellos -rampc,co le citan ; esto es , que T amer­
lán se hizo servir á la mesa por la muger de Bayaceto des­
nuda á -vista del mismo Bayaceto ; y que el rabioso do­
lor de ver un objeto mucho mas terrible pua él , que la mis~ 
ma muerte , fue quien le reduxo á la extremidad de quitar­
se la vida. 

129 Apenas especie alguna se halla derramada en tantos 
Volumenes , como b del misero abatimiento , y desgraciada 
muene de Bayaceto ; pues élerriás de las inumerables histo­
rias dond~ se lee , apenas hay libro. de reflexiones Ethicas, 

ó 
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6 Morales, que llegando al lugar comun de Ja inconstanclt 
de las cosas humanas, y rebeses grandes de la fortuna, DI 
ponga por exemplo capital, y máximo á Bayaceto , precipi­
tado desde el mas soberbio S6lio del mundo á los pies de la 
mesa, y del caballo de Tamerlán. 

130 Sin embargo, esta admirable catastrophe es fabulo­
sa , y entre tantas injuriosas imposturas , con que se ha_ man­
chado la historia de T amerlán , debe ser comprehenduia, J 
borrada la de haver tratado tan indignam~nte á un tan graa 
Monarca como Bayaceto. Mr. Herbelot , gran voto en esta 
materia, dice , que en ninguno de los Autores Orientales, 
compreheudiendo aun los que eran enemigos de Tamerlán, 
se lee la especie de la jaula de hierro , exceptuando una 
Chronica Othomana muy moderna , traducida por Leuncla­
vio , donde se hace mencion de ella. Este testigo es de nio­
gun peso , yá por ser unico , yá por ser de partido opuesto 
á Tamerlán, yá por su ninguna antigüedad; y acaso el Tur­
co Autor de aquella Chronica, tomaría aquella especie de 
los 'Europeos. Los Autores fidedignos, que examinó Herbe­
lot , refieren la cosa tan al contrario , que antes aseguran, 
que Tamerlán di6 todo genero de buen tratamiento al Mo­
narca Othomano : que le convidó á su propria mesa : que 
hizo erigir para su habitacion una magnifica , y régia tien­
da : que procuró divertirle, y obsequiarle con varios festines: 
que en las conversaciones, que tuvo con él, intentaba con­
solarle filosofando sobre la vicisitud de las cosas humilillC 
que en fin Bayaceto mu.rió naturalmente de una fuerte es­
quinencia ( otros dicen apoplexía), y que Tamerlán sintió• 
muerte , protestando , quando le dieron la noticia , que 111 
ánimo era restituirle al Trono de sus mayores , despues de 
rfstablecer á todos los Principes, que Bayaceto havia arro­
jado de sus Estados. 

13 1 Esta benignidad de Tamerlán con Bayaceto tanto 
es mas recomendable, quanto es cierto , que de parte de Ba­
yaceto havia sobrados meritos para ser tratado con mucho 
rigor. Este era un Principi tyrano , cruel, violento, en~ 
mo grado altivo, y despreciador de todos los demás Sobe­
ranos de la tierra. Qué exceso havria en que quien , con el 
derecho de la guerra, le havia hecho subdito suyo, casti-

ga--
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p. tarttas usurpaciones , tantas insolencias como havia co­
metido, entre ellas la de hacer degollar en su presencia á 
61al1gre fria.á mas de seiscientos Caballeros Franceses, que ha­
Tia hecho prisioneros de guerra i Qué pena mas proporcio­
mda para la orgullosa altaneria de quien pretendia hacer ~ 
clavo suyo á todo el Orbe , que tratarle como un delin• 
f)liente , y vil esclavo , cargandole de cadenas. , aprisionan ... 
dole en una jaula , y humillar , para escarmiento de otros , su 
altivéz , .haciendo de sus espaldas poyo para montar á ca­
ballo i Sobre estos capítulos deben contarse como meritos de 
especial nota, para ser maltratado por Tamerlán, las inju­
rias , que en particular havia hecho á éste : invadir sus va­
sallos , y Aliados, hablar de él ignominiosamente , tratan­
dole de ladron , y hombre vil, lo qual dicen havia llegado á 
noticia del injuriado ; en fin , responder con desprecio á una 
tarta razonable , que le havia escrito Tamerlán. Bien con­
siderado esto , nadie deberia estraóar, que un vencedor, que 
seguía, no las máximas dulces del Evangelio, sino las san­
grientas del Alcorán , practicase con el vencido todo el ri­
gor, que se ha esparcido. Y siendo cierto, que el tratamien­
to fue tan bueno como diximos , en vez de acusar su seve-­
ridad , hay lugar para reprehender como nimia su clemen-­
cia, donde se debia dár algo á la justicia. 
· 13-i Para añadir algo de supererogacion á favor de Ta­
merlán, advierto, que muchos de los Autores, que dán por 
cierto el mal tratamiento hecho á Bayaceto , confiesan ,. que 
éste le di6 un motivo especialisimo, aun despues que cay6 
en sus manos. Dicen, que Tamerlán le preguntó : Qué hicie~ 
ra con él , si la suerte se huviera trocado i A lo que aquel 
Principe , desenfrenadamente feróz , y desabrido , respondió, 
que si él huviera vencido , y hecho prisionero á Tamerlán, 
le cargaría de cadenas, le metería en una jaula de hierro, y 
se serviría de él como de taburete , para montar á caballo. 
Sobre tan grosera , y barbara respuesta , decretó al punto 
Tamerlán se executase lo mismo con Bayaceto. Raro Prin­
cipe se hallará tan piadoso , que á una provocacion tan ir­
racional no tomase el mismo genero de satisfaccion. · 

1 3 3 Por lo que mira al torpe ajamiento de la muger de 
&yaceto , aunque soll muchos los Autores , que le afirman, 
· Tom. VI. del T beatro. · · K no 



14~ APOLOGIA DE ALGUNOS PERSONAGES, &c. 
.no pongo duda en que es fabuloso , pues sobre el silencio ci. 
los Áutores Orientales , es prueba fuei:te de la suposicioa 
el de Chalcondylas; que de todos los que escribieron las a►. 
sas del Tamerlán , es el mas antiguo entre los Européos, y 
le faltó muy poco para ser contemporaneo de aquel Princi+ 
pe. El silencio, digo, de Chakondylas es argumento , no 
.solo negativo, sino en alguna manera positivo de la supo-, 
sicion de aquella especie ; pues sin ocultar la injuria hecha 
por T amerlán á la muger de Bayaceto , la dexa en grado 
mucho mas tolerable. Lo que dice precisamente es., que le 
mandó el Tamerlán servirle la copa en la mesa, en presen,. 
ci-a del mismo Bayaceto : jussa est in conspectu mariti sui 
'l!inum irtfundere •· Callaria este Autor Griego la gravisima cir• 

· i:unstancia de la desnudéz , que acrecienta infinitamente la 
injuria , si fuese verdadera 1 Es claro , que no. Asi tengo por 
cierto, que la desnudez fue invencion de algun Autor pos­
terior á Chalcondylas, que haviendo leído en éste la espe,; 
cie de servir la copa, quiso dár con aquella .circunstancia un 
altisimo realce á la tragedia de Bayaceto , por hacer mas 
espectable la historia. ·No apruebo la accion de Tamerlán, 
aun en el grado en que la pone Chalcondylas; pero es infi• 
nitamente menos reprehensible , y aun acaso muy disculpa­
ble, si se atienden los grandes motivos, que la barbarie, al~ 
tivéz , y fiereza de Bayaceto havian dado al Tamerlán, para 
que éste se empeñase en humillarle. 

134 De todo lo que hemos dicho se infiere c6mo de­
bemos caracterizar á Tamerlán. Fue este un Príncipe, que 
tuvo , como todos los demás grandes Conquistadores , que 
carecieron de las luces de la Fé, mucho de malo, y mucho 
de bueno: Guerrero insigne , Político profundo , observante 
zelador de la justicia con sus subditos , con-los estraños jus­
to unas veces, otras injusto , yá compasivo, yá cruel; pero 
su genio mas inclinado á lo primero , que á Jo segundo, pues 
los enormes derramamientos de sangre , que execut6 en una, 
ú otra ocasion , no provinieron de , una índole fer6z , y des­
apiadada, sino yá de un rapto ciego de cólera , yá de una 
establecida máxima , que , á pesar de la humanidad , havia 
dictado á su ambicion su politica. 

l 3 5 Con todo, no pretendo, que la Arología, que he 
. he-
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becho por este Principe, no sea capáz de réplicas. Basta­
me que lo que he dicho sea lo mas probable ; y aun me 

· basta que sea solamente probable , para exonerar1e de la pú­
blica infa~ia que padece , pues á nadie se debe quitar e\ 
honor, sm preceder certeza del delito (a). · 
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DEL ESTABLECIMIENTO 

DE INQUISICION 
EN POR TU GAL. 

DISCURSO III. 
§. l. 

1 E Sta es otra tal que la de las Batuecas. A portento­
_,J sas quimeras dá pasaporte la credulidad de los hom­

bres : y lo peor es , que quando la multitud conspira en fran .. 
K 2 · quear 

(a) EMPERADOR CARLOS V. 
1 MUY lexos estaba yo , quando escribi el Discurso-, que re­

. presenta el titulo propuesto , de pensar que debía co­
locarse en él el glorioso Carlos V ; no porque ignorase erttonces 
una atroz calumnia , con que algunos quisieron obscurecer su ilus­

. tre fama, s!no porque juzgaba: lo uno , que se hav:a estendido 
, poc0 la noticia de ella : lo otro , que entre la gente de alguna ra­
. zon solo havia logrado el merecido desprecio. Digo , que estaba en 
esta fé ~ hasta que llegando poco há á mis manos el duodecimo To­
mo de las Ca11.ra.r Célebre.r, ví estampada en él la impostura con 
no leves apariencias de que el Autor de esta Obra le dió algun 
credito ; y como sus libros corren hoy con grande aceptacion por 
toda la Europa , es de creer , que , tomando un gran vuelo ; se haga 
error comun la calumnia; lo que me constituye en el derecho, 
J aun en la obligado.o de impugnarla. 

1 No hay hombres mas expuestos á la detracó.on ,_4.ue los que 
son 


